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erítos el sentimiento de la naturaleza y dar
les la gracia de un estilo voluble y entu

siasta, de fácil y agradable lectura á pesar

de carecer en absoluto de todos los secretos

de la composición.
A otros libros como los Cuadros a la ploma

de Alsina y Clos; Naveletas de Buenaven
tura Bassegoda; Trescont per les serres de
Pons y Massaveu, etc , les doy poco valor.
Me parece que no renovaron ni enri
quecieron en lo más mínimo nuestra prosa'

Enrique de Fuentes, que empezó á darse
á conocer durante este período ha anadido
alguna nota interesante, de observación
psicológica ó de ambiente á la obra de Emili
Vilanova. Con menos gracia y vigor, per
diéndose muchas veces en la vaguedad de
un estilo diluido y pobre. La Barcelona que
quiere pintar Enrique de Fuentes mira ya
hacia el ensanche sin haber sabido el escri
tor recoger con su mirada todas las carac

terísticas de la transformación de Barce
lona.

Con Raymundo Casellas y Joaquín Ruira
llegamos á un momento de evolución deci
siva en nuestra prosa.

Mejor, á un momento de iniciación en la
prosa artística.

!Qué salto tan grande para pasar de los
balbuceos de los primeros escritores á la
forma de Casellas y Ruyra

Una era de gloria empieza para nuestra
prosa. Todas las fulguraciones internas del
lenguaje son recogidas para darles plasma
dones nuevas. La vida interna, el alma del
lenguaje desconocida hasta entonces, de la
mayoría de los prosadores, nos es revelada
en todo su esplendor. -

Y la realidad puesta en contacto con este
lenguaje nuevo (—que nuevo parece de tan
rico—), se agranda, se trascendentaliza, to
ma su símbolo, con tanta fuerza, que mu

chas veees garece poemática la obra de Ca
sellas y Ruyra

Por esto precisamente la obra de estos dos
altísimos escritores ha dado el golpe de gra
cia al ruralismo y á toda la prosa escrita en

catalá del qu'ara `sparla. Y esto sin abdicar
ni un ápice de los elementos catalanes en su

arte, antes al contrario, valiéndose de estos
mismos elementos espiritualizados; dándo
les intención.

Ved sino el fortisimo carácter étnico de
Els Sots ferestechs y Les marines y boscat
Jes. Con todo y ser obras tan distintas, en
ambas puede apreciarse lo mismo Laverdad de la naturaleza que triunfa de aquella
parodia de naturaleza que nos ofrecieron
casi todos los escritores anteriores á Casellas
Y Ruyra.

Yo no puedo entretenerme (ni es este el
tema) en analizar separadamente la obra de
estos dos formidables escritores.

Solo diré que gracias á la jugosidad flexible que supieron dar á la prosa catalana,eemos podido entrar en un relativo floreci
miento en el cual otros meritísimos escrito
res han contribuido dignamente á la elabo
ración de nuestra prosa artística.

Les nombres de Mariano Vayreda, VictorCatalá, Manuel Durán y Durán y Gabriel
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Alomar (por no citar más que los de indis
cutible valor) llenan el período de Juegos
Florales que va desde el ano 1899 hasta el
corriente.

A estos nombres cabe anadir los de la se

nora dona Dolores Moncerdá, Phi y Soler,
Querol, Juan Roselló, Claudio Planas y
Font, San tosOliver, Masó y Torrente, Riquer,
Rusinol, Pous y Pagés, Prudencio Bertrana,
Diego Ruiz, José Morató, Luis Vía, Ramón
Miguel y Planas, José Folch y Torres, Car
los de Fortuny, Julio Vallmitjana, etc ,

que han publicado ó reestampado durante
este tiempo sus libros.

Y singularmente los de José Carner y
Eugenio d'Ore que han de caracterizarse
un nuevo período de formación de nuestro
lenguaje artístico, y son á mi entender los
dos mejores escritores de la generación an

terior á la que se está definiendo.

Después de este repaso general y á gran
des trazos, de la historia de nuestra prosa,
repito, volviendo á mi idea inicial:

No creo yo que la moderna literatura ca

talana, haya producido ningún cuentista.
Quiero decir, cuentista literario; suponien

do que el cuento es un género especial den
tro de la prosa; imposible de confundir (co
mo lo hacía Juan de Timoneda en su prólo
go del Patrafiuelo) con la rondalla; y con la
novela (como lo confundió recientemente un

crítico castellano).
Exijo al cuento una proporción El pen

samiento ha de ser breve, agudo y completo
La forma debe ser el marco del pensa
miento.

El cuento es producto de una elaboración.
No puede tener laexpontaneidad natural de
lo popular. A lo sumo una expontaneidad
artística

Pero siempre dejando adivinar la obra del
literato

Así, creo modelo de cuento: El Rinconete
y Cortadillo de Cervantes. Y á partir de éste,
podría formar una variadísima escala en
la que cabrían, todos los maticesy todas las
escuelas y todos los nombres de losmás ilus
tres cultivadores de este género desde Guy
de Maupassant, Villiere de PIsle Adam, Ed
gardo Poe ó Eça de Quiroz hasta Boilesve
Ferdinand Veudarem, desde los cuentos de
corte italianodel Renacimiento hasta el agu
dísimo Bermejino prehistórico de D. Juan
Valera ó el soberbio Criado de DI Juan de
Benavente que á pesar de su forma dialoga
da es un cuento perfecto, desde la Aventura
de los tres inseparables contada en un capí
tulo de Les Liaisons dangereuses de Chader
los de Lacios hasta los últimos ensayos de
la literatura de la sensibilidad hoy en auge.

Atendiéndome á este criterio no encuen

tro en la moderna literatura catalana nin
guna obra que sea en absoluto un cuento li
terario perfecto.

A muchas obras que podrían admitirse
dentro de este género literario, les falta in
tensidad, precisión y viveza. Otras obras
con no llegará la categoría de novelas ad
quieren demasiadas proporciones (ya en el
pensamiento ya en su desarrollo) para que
pueda admitírselas como cuentos Tales son

por ejemplo: Jacobé de Joaquín Ruyza, Jo
safat de Prudencio Bertrana ó (L'hostal de
la &Sita» de M Santos Oliver; otras obras
tienen un excesivo predominio del coloris
mo como algunas páginas de Vilanova, So
ler y R. Robert 8 los inimitables Croquis
pirinecs de Massó Torrente, ó las prosas de
Vayreda, Claudio Planas y Manuel Durán;

entran de lleno en la prosa lírica como los
últimos cuentos del escritor valenciano
Eduardo Chavarri y las prosas de L'arden
ta cavalcada de nuestro Ramón Vinyes.

Con todo, me parece poder citar como lo
mas aproximado al cuento, que ha produci
do nuestra literatura moderna las prosas
siguientes

Les veremes de la por, de Raimundo Case
llas; En Garet de enramada, de Joaquín
Ruyra; L'idili deis nyanyos de José Carner;
Una agonía al Cimone, de Diego Ruíz; las
narraciones del pastor de Saitut de Víctor
Catalá (los cuales á pesar de su apariencia
de primitiva sencillez dejan adivinar el tra
bajo literario del autor); algunos Drames
rurals, del mismo Víctor Catala: En Po,
de D. Jaime Massó y Torrente; y L'home bo,
de J. Pous Pagés.

Maseras en el libro CONTF.S FATIDICHS,
que ha motivado estos rápidos comentarios,
ha senalado un nuevo avance al cuento co

mo género literario. Con marcada predilec
ción hacia el corte francés y con evidente
tendencia al artificio especialmente en aque
llas que á imitación del famoso Pretor de
Judea de Anatole France, intentan resumir
el espíritu de una época histórica.

La expresión artística de Maseras se va

depurando cada vez más. Y cada vez tam
bién con mayor fuerza palpita en sus pági -

nas aquella orgullosa y sensual melancolía
cálida y turbadora que es su más alto en

canto y motivo suficiente para que olvide
mos grandes defectos esenciales.

***

Josep Masso y Ventós.—ARCA D'IVORI Poe
síes Tip. L' Avenç Barcelona, 1912.
En las páginas de Portic, pocos edivina

rían á uno de nuestros más jóvenes poetas.
En las de Arca d'ivori, sí.

A mi entender éste es el verdadero progre
so de Massó Ventós.

Le.sobraba erudición; el recuerdo libres
co trascendía en casi todas sus primeras
poesías. Y aún más que el recuerdo, la obse
sión literaria de ciertos temas y autores pre
feridos.

Ahora, después de escuchar su propia voz

sabe decirnos su emoción con palabras de
una gracia primaveral retozona

Nunca, naturalmente, podemos clasificar
le entre los ingenuos. Pero yo no se que fina
adivinación de lo popular se advierte en su
evolución y que agudísima elegancia natu -

ral que le colocan en preferente rango ha
ciéndonos gustar casi la novedad de los te -

mas repetidos por todos los poetas cortesa
nos con veleidades de rusticidad

Y como por juego paradoxal, á medida
que el hombre aparece más joven, el poeta
se nos presenta con mayor madurez.

•••¦¦
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Por esto á todas las secciones del libro

prefiero la deliciosísima Egloga de María, le

pageseta del mas, de la cual sabe alabar el

poeta la claror del riure y del vestit y á la

cual dice ternezas dignas de una lengua
elaborada como la que trabajaran Ronsard

y los poetas de la pléyade.

Libros castellanos

Ricardo Leon.—ALIVIO DE CAMMANTES Poe

sías.—Madrid, 1911.

Ricardo León en sus novelas, como Larre

ta en su discutida Gloria de D. Ramiro, nos

ofrecen el resultado excelente de un trabajo
de composición literaria. El pretendido cas

ticismo de su labor, carece de espirituali
dad; es exclusivamente retórico.

Mucho más libres de fórmulas, yo sabría

establecer mejor la filiación tradicional de

otros escritores como Macías Picavea, Pío

Baroja, Azorín, Rafael Leyda y aun el mis

mo Ciro Bayo de reciente éxito.

Lo interesante de Ricardo León es la acti

tud.
No cede á la inmunda avalancha de arri

vistas, comerciantes de porquerías mentales

que malean el mercado literario.
Insis,e un día y otro día en el profundo

desprecio con que desde sus comienzos juz
gó al impresionismo literario de los escrito

res sin raza.

Afirma cada vez más su honestidad lite

raria renida con la adulación y el favor pe

riodístico.
Pero con todo, y á pesar de su actitud ge

nerosa, no ha logrado formarse un estilo.

Este fracaso que en la prosa quede siem
pre disimulado por la fría corrección del es

tudioso hábil en aprovechar sus lecturas.
aparece claramente en la poesía.

La poesía de Ricardo León, parece ser el
reverso de la de Valle Inclán, pero coinci

den ambas en ser la más absoluta negación
de personalidad poética creadora.

Alivio de caminantes recuerda muchos

cosas y no da ninguna fulguración nueva,

dentro de la unidad de la inspiración caste

llana. No por agotamiento general, (citemos
los nombres de Unamuno y Antonio Macha

do), sino por falta de inspiración propia.
Véase en el curso de la lectura del libro de

Ricardo León, como la inspiración refleja
desviene pura catalogación repetida de an

tiguos valores poéticos.
Un conjunto parecido nos dan los ejemplos

en los libros de preceptiva.
Y convengamos en que de Ricardo León

habíamos esperado mucho más...

***

J. Montagú, Poesias.—Granada edi
tor. Barcelona.
Aunque raros, (afortunadamente), todavía

de vez en cuando aparecen poetas abun.

dante,s. El autor de Iris es uno de ellos. ?Co
mo no? Ya lo están diciendo el título y el

color rosado de las cubiertas del libro y la

lectura en el Ateneo que fué saludada con

entusiasmo por la prensa incolora, inodora

é insípida de nuestra capital.
No negaré que el libro distraiga como

distrae el bel canto por ejemplo. !Pero, están
tan lejos de nosotros estas cosas!

Revive en Iris todo el tópico sensiblero de

los románticos fáciles. Para que nada falte
ostenta el libro sus muestras de rimas desde
los versos más pomposos hasta un soneto de
catorce monsílabos.

Las muestras estándispuestas en progre

sión descendente lográndose así, !claro está!
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un efecto parecido al del famoso Galope de

la leyenda zorrillesca.

Entretenido lo es, Senor, pero no inspi

rado.
La facilidad, (rival de la técnica), ha sido

siempre la mayor enemiga de los poetas

Se me dirá que hay algo más, mucho más

en el libro que motiva estos comentarios.

Si. Perversidades tricromadas á la mane

ra de Espronceda; pucheritos becquerianos
vaciedades rotundas á lo Nunez de Arce y

humoradas COMO' las del pobre D Ramón de

Campoamor á quien las Nueve Hermanas

volvieron la espalda ofendidas de tanta pro

fanación.
Una sola cosa eleva á nobleza poética el

libro del senor Montagú.
Es el entusiasmo.
Cuando obedece su ley, se hace nueva su

palabra y palpita en el verso cálido y ful

gurante la vida generosa del autor. Es un

iluminado, entonces; no le pidáis serenidad;
pero, á través de la expresión desbordada

encontrareis en toda su pureza y vigor pri

mitivos un sentido de afirmacion personal:
Lástima que esta personalidad valiente

y fuerte se pierde á través de la abundancia

abrumadora é inútil del libro.

***
E. Rod EL SILENCIO.—Novela. Traducción

castellana de Seliano Imaz Domenech,
editor, Barcelona.
En la reacción contra el naturalismo, ju

gó Eduardo Rod un importante papel. La

severidad de su arte, acabó con el impudor

de la novela documentada; y aunque cohi

bida por la frialdad de su manera personal

muy característica, se deja traslucir en su

obra una franca intención espiritualista.
Resplandece en el estilo de Rod un orden

admirable puesto al servicio de la más clara

sencillez de concepción. A pesar de lo cual,
dista mucho del equilibrio clásico, porque

el conjunto que nos ofrece, esresultante más

que de una economía de esfuerzos, de una

economía de recursos. Llegó Rod al conoci

miento de si mismo sin engano y supo utili

zar todos los valores personales con aquella
previsora medida, casi doméstica, del que

sabe á punto fijo con lo que cuenta y á lo

que puede llegar.
Nunca fué genial, pero se mantuvo siem

honesto. No se prodigó ni se repitió. No nos

deslumbra pero tampoco nos fatiga.
La casa Domenech ha prestado un buen

servicio á las letras castellanas, tan dadas

al despilfarro, con la traducción excelente

de SILENCIO, obra de ejemplar templanza
literaria.

J. M. LÓPEZ PICÓ

Arte

El espíritu

de Wanda Landowska

Desde tiempo no lejano, he aquí que esta

admirable y delicada mujer que se llama
Wanda Landowska, de una manera inter
mitente,—y por los que anhelamos la pureza

de su interpretación demasiado de esperar

nos proporciona el gozo inefable de su espi
ritual sabiduria. Ahora otra vez, como es

trella fugazen noche de verano, ha pasado
grácilmente y ha desaparecido, pero su. re

cuerdo rige ya nuestros actos, y sus ges
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tos, á la manera de olor de jazmín perma
necen plásticos en nuestra interior morada.

Wanda Landowska es la pianista sonada
por nuestro anorado Maragall, es el alma
elegantemente recogida y aristocrática; su

arte delicado y exento de efectismo: es el
arte de los seleccionados, el arte íntimo y
familiar Jamás las avalanchas de la mul
titud alrededor suyo, jamás estas multitudes
gustarán de la Belleza que dimana de nues

tra mujer ática.
Yo no sé si al decir arte familiar se habrá

sobre entendido el egregio sentido, el deli
cioso perfume que estas palabras emanan
pero creo que solamente éstas tienen la fuer:
Z9,expresiva del valor artístico de Landows

ka, que cuando sus dedos á manera de mar

tillos dicen Bach y Rameau ó Couperin en el
insubstituible clavi-cémbalo, uno se bu
ginamás cercano, menos distante á la ejecu.
tante, en un ambiente de paz é intimidad,
comparable tan solo al noble recogimiento
que experimentamos en las largas veladas
invernales, cuando una hermana toca sim
plemente en el hogar. El sonido del Clavi.
cémbalo grave y patriarcal junto con el de
la reducida orquesta de cuerda—cuyos ar.

tistas nos parecen conocidos — nos evoca

aquella anécdota de Beethoven: Iba un día
el gran músico de camino y al acercarse á

una casa de campo, oyó las notas del Septi
mino. Beethoven entró en aquella sencilla
morada y pudo ver como el amo de la mis
ma junto con su numerosa prole eran los

músicos ejecutantes de su creación He aquí
porqué puede calificarse de familiar el arte

de Wanda Landowska.
Es digna, además, de elogio, la pureza,

por desgracia rara, con que interpreta los
clásicos autores y los románticos: se ajusta
severamente á la partitura.

Debido á tal espíritu de disciplina pode

mos oir las bellezas de las obras tal como

fueron escritas. He aquí el esencial valor

de todo ejecutante: desaparecer él para de

jar paso á las justas palabras del creador.

Cansados estamos del libre albedrío de los

ejecutantes y-de la música mal llamada li

bre; nosotros sabemos como Goete <que la

libertad se encuentra solamente dentro la

ley.» Además, la alteración de los valores

de las notas y el de los espacios lleva invo

lucrada la destrucción del Ritmo ó sea de

todo orden de belleza. Wanda Landowska

conserva esta pureza hasta en las produc•
clones de Chopin, músico que como es sabi•

do es más propenso al caos, que el padre

Bach á la luz.
El espíritu de renovación es otro de los

innumerables dones con los cuales está

agraciada la artista egregia. Cuando sus

dedos al par mágicos y sencillos nos dicen

los ritmos inefables, parece que por primera

vez sean cantados, pues lo son de un modo

tan fresco y jugoso, que poseen la belleza y

nitidez del sol matutinal y las transparen.

cias del paisaje bajo el imperio de la lin•

via. Cuantas y cuantas veces los mismos

ritmos habrán bailado entre sus dedos y he

aquí que ella los ama como en el nacimiento

como no caen en rutina y :hastío ó en vaelo

mecanismo los redimidos de todo fatal can

sancio por la gracia de su espíritu de reno.

descubre en las cosas ignoradas
el

El aticismo de esta singular simplicidad
y pureza que rige la bien trazada orienta

ción de Landowska, tiene sus
raíces en la

ideología platónica, lo cual equivale á decir

que está dentro las normas eternas de la Be' '
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lleza; he aquí sumariamente explicado el

parcial y leal amor al equilibrio de los clá

sicos.
y ahora digamos para terminar que sí el

na poseer cualidades técnicas—como el que

tiene el honor de hablaros de Landowska —

es un mal, tampoco deja de serlo el poseer

las exclusívante ó de una manera anormal,
pues si yo no puedo hablaros de muchas co

sas buenas de las cuales ellos os podrían ha

blar, no correré en cambio el riesgo de ha
blar neciamente, de si en Mozart tal ó cual
acorde había de ser sin arpegio no teniendo

en cuenta que el que había dicho esto cono

cía Mozart por una de esas ediciones comer

ciales, llenas de faltas y olvidos, y en cam

bio Landowska conoce acaso los originales,
los ha copiado amorosamente en las bibliote
cas de la misma manera que reconstruyó el
clavi-cémbalo. Ni tampoco fácilmente caerá
en pedantería como un crítico célebre que

hace constar interlineado, que el primer
tiempo de la Sonata en Re equivocó dos no

tas, de la misma manera que el vulgo bos
teza cuando las trompas suenan mal. Del
dictado de arqueologismo excusamos defen
derla porque ella con la delicadeza de su
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estilo lo hizo mejor no ha mucho en París,
cuando alguien quiso despreciar el sonido
del clavi-cémbalo diciendo que era un piano
imperfecto.

Callen las murmuraciones filisteas; á
Wanda Landowska no le debemos pedir na

da más que Belleza; podríamos exigir á los
mal llamados virtuosos, la imitación—con el
violín, p ej.— del raídodel gas, sin equivo
carse. Pero Landowska es esencialmente ar

tista y por lo tanto no tiene nada que ver

con los acróbatas de Circo.
Sea pronto, Senora, que podamos gustar

del sabor hierático de vuestro Bach y de la
donosura de vuestro Mozart, de la grandio
sidad de vuestro Haendel y de la delicade
za de los clásicos desconocidos, que vos, Se
nora, habéis revivido.

RAFAEL BENET Y VANCELLS

de la PIEL y CABELLO
SIFILIOGRAFÍA

Dr. U mbert - Calle Canuda 62,

Cataluna en el Parlamento

Sobre la Ley de Jurisdicciones
Discurso de D. lrancisco Cambó en el Congreso

de los Diputados. Sesión de 8 de Mayo.
(Conclusión.—Véase el número 211)

Nadie, senor Moret y senores diputados,
habrá lamentado tanto, como el diputado
que os molesta en estos instantes, el espec
táculo vergonzoso, deplorabilísimo de las
dos primeras sesiones de Cortes de esta tem
porada parlamentaria, en las cuales no se

hablaba de males de la justicia como de lla
gas en el cuerpo propio que se pongan de
manifiesto en busca de la cura, sino que se

hablaba de llagas de la justicia como males
en cuerpo ajeno, como si la justicia no fuera
de todos, como si á todos no nos afectara; y
servía la justicia, y se deshonraba á la jus
ticia para servir mezquinas pasiones políti
cas (Muy bien, muy bien, en varios lados
de la Cámara).

Pero, senor Moret, es muy de lamentar
que, en un discurso parlamentario apasio
nado un diputado injurie los Tribunales ci -

viles de justicia; es de lamentar que se in
jurien y se denigren en artículos de periódi
cos; pero es que en Espana los Tribunales
de Justicia civiles han tenido que resistir,
y resisten aún, la mayor afrenta que se les
Puede dirigir, y esa afrenta es la ley de Ju
risdicciones. ?Cómo puede hablarse aquí,
dores diputados, de los grandes prestigiosclue deben rodear á los Tribunales de la!loción, que tiene la misión augusta de ad
Ministrar justicia, si en una ley promulgala Por las Cortes, si en una ley que subsisteatall que ningún Gobierno se atreve á derogar, que todos mantienen, se ha dicho que

Tribunales ordinarios de justicia civileran indignos de ser la salvaguardia del honor de la Patria y del ejército? (Muy bien,illuY bien),
;MI, senores diputados! No hay nada másPerturbador para la vida social de un pías

que el quebrantar ante los ciudadanos los
altos respetos de la justicia, y os digo que
ningún Gobierno tendrá pleno derecho á ve

lar por esos respetos de los Tribunales de
justicia, mientras sepan todos los ciudada
nos espanoles que aquellos tribunales á los
que está confiado el mantener supropiedad,
su vida y su honra, han sido exonerados de
esas funciones no por considerarse que no

entran dentro del campo de su acción, sino
por considerar que son indignos é incapa
ces de ejercerlas.

Y aquí, senores diputados, voy á terminar;
pero, al terminar, he de dirigirme al partido
liberal y á su jefe, el jefe del Gobierno, y al
partido conservador y á su jefe, don Anto
nio Maura, para que voten y para que acon
sejen que se vote esta proposición inciden
tal que con ella restauraréis el prestigio del
Parlamento, con ella restauraréis la digni
dad de los Tribunales ordinarios de justicia,
con ella fortaleceréis el prestigio del ejérci
to, prestigio que se quebranta al emplear al
ejército en menesteres que no son los suyos
propios y al no dejarle circunscrito á aque
lla augusta misión en la cual puede reunir
las voluntades de todos, los aplausos de to
dos los espanoles.

Pensad lo que significaría senores dipu
tados liberales y conservadores y senores
jefes del partido conservador y del pertido
liberal, si votárais contra esta proposición.
Votar contra esta proposición, contra una

declaración de principio, contra la expre
sión de un deseo de que se derogue la ley de
Jurisdicciones, significa votarla otra vez, y
significa votarla con agravantes, significa
votarla con la interpretación que la dió ayer
francamente el senor Moret, de ser una nor

ma jurídicapermanente; y pensad, senores
diputados, en la honda perturbación de la
política espanola que ocasionó la votación
de la ley de Jurisdicciones en 1906; no que
ráis cargar sobre vuestra conciencia la res

ponsabilidad de una nueva y hondísima
perturbación en la vida política espanola.

Que se vote, senores diputados,' esta pro
posición, esta declaración de un principio
que la dignidad del Parlamento reclama, y
entonces los firmantes de esta proposición
habremos roto ya el nexo que á ella nos une
y entonces el Gobierno si entiende que hay
circunstancias excepcionales que impiden
prescindir en el momento de esta ley, que
exponga francamente esas circunstancias.
Cada uno de nosotros, con su peculiar crite
rio, desde su respectivo punto de vista, las
discutirá y las apreciará noblemente, y por
lo que á la minoría regionalista se refiere,
yo puedo decir á S. S. que si esas circuns
tancias existen, cuente con su respecto; digo
más: cuente con su absoluta cooperación
para que esas circunstancias desaparezcan

Y si éste es el problema, y considera S S.
que derogaba la ley de las Jurisdiccio
nes en el Derecho penal vigente que res

te hay algo que puedaconvertirse en abismo
por donde se precipite la paz pública, explí
quelas claramente y propongamos los sus

titutivos para llenar esos huecos, que los
discutiremos también, cada cual desde su

punto de vista, con toda nobleza. A esta mi
noría regionalista podrá aventajarla cual
quiera otra en sabiduría y en elocuencia;
la aventajan todas seguramente si quien
habla en su nombre es este modesto diputa
do; pero en ese sentido gubernamental, en

ese sentido de acto gubernamentalísimo que
significa repudiar por igual la tiranía y la
demagogia, que son dos manifestaciones de
un mismo mal, la muerte de la libertad pú
blica, no la aventajará nadie.

He terminado.

El senor CAMBÓ: Dice el senor presidente
del Consejo de ministros que probablemente
he de atribuir yo á habilidad la forma en

que ha contestado á mi discurso. No, senor
presidente, no lo atribuyo á habilidad, lo
atribuyo á error, nada más que á error. To
dos los argumentos de su S. S. contra la vo

tación de esta proposición no son motivados
por el texto de la proposición misma, sino
por el origen que S. S. á tal proposición
atribuye, por las conexiones y por las con

secuencias que considera que tiene y que
implica esta proposición.

Se equivoca S. S; yo he procurado en más
de un punto de mi discurso decirle clara
mente que entre los distintos firmantes de
la proposición no hay más nexo que la afir
mación que la proposición contiene, que es

ta proposición no tiene otro origen que una

declaración de principio formulada aquí
ayer por el senor Moret, y frente á esta de -

claración de principio oponemos nosotros
otra declaración de principio para el Par
lamento.

La minoría regionalista que firma esta
proposición no tiene nada que ver con la
obstrucción declarada por la conjunción
republicano socialista, ni con esa declara
ción tiene nada que ver esta proposición.
Votada la proposición, si eso se alcanzara,
?sabe S. S. lo que ocurriría? Pues que si la
minoría republicano-socialista insistiera en

su obstrucción tendría menos razón; que los
quenunca hemos creído que deba acudirse á
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este medio, nos
mantendríamos en el mismo

criterio que antes; votada la proposición,

hecha esta declaración de principio, todos

quedaríamos en plena libertad y en nada se

habría menoscabado la dignidad del Go

bierno, Senor presidente del Consejo, !si pe

dimos que se vote menos de lo que votó S S

que se vote el mínimum que aceptaba el

senor presidente del Gobierno cuando ocu

paba ese sitio el senor Maural

En aquellos momentos, el presidente del

Consejo de ministros no repudiaba esta vo

tación, aceptaba la declaración de princi

pio; lo único que impugnaba es que se fija

ra un plazo, era la palabra «inmediatas»,

porque decía que eso era una coacción que

el Poder público no podía aceptar, pero el

que se consigne en la votación un criterio

que todos compartimos, pero que el senor

Moret ayer venía á impugnar aquí, eso, se

nor presidente del Consejo de ministros, no

significa ningún menoscabo para el princi

pio de autoridad que ha de mantener S S.

indemne de toda clase de quebrantos.

No tiene esta proposición conexión algu

na con la actitud de la minoría republicano

socialista; después de aprobada esta propo

sición puede continuar la conducta de la

minoria republicano-socialista, si entiende

que debe el Gobierno presentar inmediata

mente el proyecto y no lo presenta aún; las

demás fuerzas políticas parlamentarias

apreciaremos esa conducta de S S., la dis

cutiremos con toda serenidad, sin ningún

apasionamiento y sin ninguna conexión con

la votación que hoy ocurra

Ha dicho S. S. que en mis palabras pare

cía que había el intento de perturbar la vi

da del partido liberal, estableciendo abis

mos entre personas tan significadas dentro

del partido como el senor Moret y el Gobier

no y el resto del partido. No, senor presi

dente del Consejos de ministros, no se inten

ta perturbar la armonía del partido liberal

al preguntar al jefe del Gobierno si compar

te las ideas de persona tan significada den

tro del partido como el senor Moret tiene.

?Es que cree S. S que la armonía del parti

do liberal ha de establecerse sobre un su

puesto de hipocresías? Esa armonía, esa uní

dad del partido liberal, ?la querría S. S.? (El

senor presidente del Consejo de ministros

hace signos negativos). No; sus gestos lo in

dican claramente.
Interesa saber si el criterio que mereceal

senor Moret la ley de Jurisdicciones es cri

terio del partido liberal; S. S ha dicho lo

contrario, y si divergencias hubiese de ha

ber después de las palabras de S. S. queda

rán nuevamente establecidas; es posible que

la votación no promueva disidencias, no

marque divisiones, sino que se establezca la

unidad dentro de las filas de su partido. esa

unidad que queda de todos modos quebran

tada en las manifestaciones contradictorias

de S. S. esta tarde, del senor Moret en la

tarde de ayer.

Ha dicho S S. que dentro de pocos días,

en este mismo período de sesiones, va á pre

sentar la ley que signifique la derogación

de la ley de Jurisdicciones por medios de

sustitutivos. Perfectamente; los estudiare

mos. Si ese es el criterio del Gobierno, ?no

comprende S. S. que la votación de esa pro

posición no es más que un voto de confian

za al Gobierno, no es más que reforzar la

autoridad del Gobierno? No comprende

S. S. que con lo ocurrido ayer, con aque

llas palabras del senor Moret pronunciadas

por persona de tanta autoridad como el se
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flor Moret, no bastan las palabras que se

pronuncien para establecer fe política en

nuestro país? ?Qué mayor contradicción con

todo lo que aquí se había dicho, que las pa

labras del senor Moret asegurándonos que

todos habíamos aceptado muy á gusto la

ley de Jurisdicciones? Las palabras de S. S.

si S. S. por algo independiente de su volun

tad no puede cumplirj esos propósitos, que

yo estoy seguro que honradamente tiene,

esas palabras de S. S. quedarán en el aire,

no quedarán cristalizadas en una votación

y no tendrán la fuerza que de ese modo ad

quirían.
. .

. .

El senor CAMBO: He de rectificar en po

quísimas palabras lo dicho por el senor Gas

set, manifestándole que he leído las pala

bras pronunciadas por el senor Moret que

entendía que podían afectar á S. S ; de ma

nera que la contestación que á mí me ha da

do puede dársela al senor Moret.

En cuanto al senor Maura, el senor Maura

ha dicho, creo que son palabras textuales,

que podrá y deberá derogarse la ley de Ju

risdicciones cuando se reintegre el imperio

de la justicia, cuando se acabe toda impu

nidad. ?Cuándo se-reintegrará el imperio de

la justicia?
Yo entiendo, senores diputados, que se

vive en el imperio de la justicia en todo

país en que los Gobiernos cumplen con su

deber. (El senor Mauro,: Cuando lo cumplen).
Perfectamente. De manera que entiende el

senor Maura que no puede derogarse la ley

de Jurisdicciones porque el Gobierno que

no cumple con su deber es igual que se le

den leyes excepcionales, porque pasará por

encima de esas leyes como pasará por enci

ma de las ordinarias. De modo que, senor

Maura, mantener por el hecho de que un

Gobierno no cumpla con su deber, por el

hecho de que un Gobierno no haga imperar
la justicia, una ley excepcional, no es más
que estimularlo para que salte por encima
de esa ley y para que la transgresión jurí
dica sea mayor.

Al senor Urzáiz casi no me atrevo á con

testarle, porque con un senor que está des
posado con la verdad y se reserva la ver.

dad como mujer propia, á la cual no pueden
tocar los demás, es muy :difícil contender;
pero si el senor Urzáiz tiene el monopolio
de la verdad, yo le niego el de la exactitud,
puesto que en la poquísimas palabras que

ha vertido ha faltado á esta exactitud.

Ha dicho S. S. que yo me había propuesto

al presentar esta proposición demostrar que

el criterio del senor Maula estaba más cerca

del criterio del senor presidente del Conse

jo. ?No es eso, senor Urzáiz? Pues ocurre to

do lo contrario. Con el senor presidente del

Consejo coincidimos ya en 1908 y coincidi

mos hoy Con el senor Maura no coincidi

mos en 1908. En 1908 el senor Canalejas votó

nuestra proposición; el senor Maura no la

votó entonces. Hoy la misma coincidencia

puede haber entre las palabras del senor

presidente dei Consejo y las del senorMau

ra con respecto á nosotros. Es más; el senor

Maura dice que se puede derogar la ley de

Jurisdicciones luego que el Gobierno cum

pla con sudeber Yo entiendo que el senor

presidente del Consejo ha de creer que lo

cumple, Ó si cree lo contrario, ha de tener

la resolución firmísima de cumplirlo desde

el día de manana. Estamos, pues, en el caso

de haber llegado ya la ocasión, siguiendo

el criterio del senor Maura, de presentar in

mediatamente un proyecto de ley derogan

do la de Jurisdicciones.

El mejor Café es el torrefacto de La Es

trella— Carmen, 1, (frente Belén).

Cuestiones morales

La cuestión del cinematógrafo
Un documento Importante

Cada día va cundiendo más la alarma y

van abriéndose los ojos de muchos indife

rentes. El peligro del cinematógrafo, denun

ciado severamente al principio por algunos

educadores y pedagogos aislados, constata

do luego en toda su terrible realidad en

nuestra reciente información, es ya ahora

proclamado á voces coram populo, por mé

dicos y pediatras, dirigiéndose cara á cara

á los padres de familia y á los maestros, al

gran público. La «Sociedad Pediátrica Es

panola-) acaba de editar una importante cir

cular,—cuyo texto reproducimos á continua

ción,—repartiéndola profusamente.

No es necesario que expresemos la satis

facción que nos causa ver á una entidad pro

fesional de tanta autoridad emprender una

campana popular con este fin. Quiera Dice

que la gente vaya formando conciencia de

este gran peligro social, que tal vez es el

más agudo entre todos los que la perversión

de los adelantos mecánicos ha acarreado ea

nuestra modernísima civilización, de

cuales es indudablemente una
!síntesis. Por

nuestra parte no cejaremos tampoco en la

campana En cuanto nos lo permita el tiem

po y otras circunstancias emprenderetace
un estudio lo más cenido, experimental Y

documentado que nos sea dable sobre el eS

pectáculo cinematográfico. De momento se

nalamos como buen augurio para esta aeCién

popular que la Sociedad Pediátrica ha ele
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prendido, y á cuyo lado está desde luego,
nuestra Revista, el que periódicos alejados
de estas cuestiones de moral pública secun

den la propaganda. Tomamos de un comen

tario publicado en El Feble Catuld el si
guiente párrafo:

«A la acción del Estado, difícil de ejercer
con medida, es muy preferible la acción in
dividual y la de las entidades que tienen el
deber ó se han impuesto la misión de velar
por la normal evolución de los ninos y para

que no se envenenene el alma popular con

espectáculos pei niciosos. La obra emprendi
da pe r la Sociedad de Pediatría Espanola
nos parece de un buen ejemplo. Que se di
vulguen en hojas repartidas profusamente y
reproducidas por la prensa, todos los casos

de perversión moral ocasionados por los es

pectáculos cinematográficos: que se expli
quen un día y otro los efectos funestísimos
que pueden producir y producen en las tier
nas imaginaciones infantiles, y no habrá
necesidad de ninguna medida coercitiva, de
ninguna previa censura, porque los padres
ya se cuidarán de alejar á sus ninos del pe
ligro que ahora no saben ver por ignorancia,
por rutina inconsciente.»

La Sociedad Pediátríca
Espanola al público.

«En la sesión última de la Sociedad Pediá
Cica Espanola, el senor Ufiós expuso la his
toria de una nina de 12 anos que había in
tentado suicidarse, bebiendo una gran can

tidad de ácido clorhídrico («salfumant»). Las
torturas físicas y morales de aquella nina
al ver frustrado sufunesto intento y al sentir
dentro de su pecho y de su vientre, los esco

zores de tan extensas quemaduras; el arre

pentimiento tardío, el suplicio de sentir
hambre canina y no poderla calmar, porque
los alimentos no podían llegar hasta su des
tino por impedírselo las cicatrices; su ex

tranamiento del hogar doméstico y su tras
lado al hospital, para sufrir la abertura de
suvientre y una operación en su estómago
é intestinos.., todo este calvario de dolores
y de penas, impresionó mucho al auditorio;
pero, le impresionó mucho más la relación
de «cómo esta nina había adquirido la no
ción de que es posible destruirse esta vida
ene se nos entrega, convirtiéndose de án
gel en verdugo de sí propio, y cómo para
matarse bastaba beber cierta cantidad de
salfumant». Preguntada la nina acerca de
donde había recibido tales ensenanzas, har
to impropias de su corta edad, contestó lisa
Y llanamente: «en el cinematógrafo».

La emoción producida en los oyentes por
este relato, suscitó una viva discusión y fue
ron varios los socios que aportaron referencias de otros suicidios de ninos de 7 y 8anos, del aumento creciente de esta destrucción temprana de la propia vida y de la
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desmoralización de los ninos por espectácu
los que además de serles muy accesibles por
lo económico y numerosos, influyen en su

espíritu por modo tan vivo y hondo, como

no puede influir ningún otro medio de ins
trucción sana ó perniciosa. Al igual que la
«mortalidad infantil evitable», existe una

«criminalidad juvenil», germen seguro de
la criminalidad adulta, que podría amino
rarse, cuando no anularse, con algo más de
celo en las autoridades y de buen sentido en

la opinión.
Por poco que se frecuenten los cinemató

grafos se advierte que ciertas películas son

altamente perniciosas para la ninez; la in
ducción al suicidio, la exposición de varios
mecanismos de robo, de escalo y de atraco,
la exhibición de ninos de 7 y 8 anos que
roban á suspadres, presentándoles como per
sonajes que por la fuerza imitativa de los
ninos produce grandes prosélitos, las esce

-

nas amorosas, el acicate de las pasiones, la
nota sangrienta y canallesca de las escenas,
la revelación de estratagemas para burlar la
acción preventiva de la autoridad, son «lec
ciones de cosas» las más eficaces de una vir
tualidad, de una potencialidad efectiva que
no encontraremos en ningún otro medio de
proselitismo, ni en los de propaganda oral,
ni siquiera en los del grabado y de la es

tampa. En las novelas, aparte de su precio
y de su lectura, la idea danosa, puede ir
diluida entre la marana de un lenguaje am

biguo; en los grabados, ciertos adornos pue
den servir de hoja de parra providencial pa
ra encubrir actitudes ó rasgos peligrosos; pe
ro en el «Cinematógrafo», sala á donde se lle
ga con corto dispendio y se puede permane
cer varias sesiones, donde imperan el silen
cio y la obscuridad, como para concentrar
más el espíritu y enfocar mejor la atención
del espectador, no hay rasgo, escena, ni in
tención, que no penetran completas en el ce

rebro de nino, libre de preocupaciones, ávido
en el mirar y con memoria fresca para rete

ner. !El cerebro del nino!: masa blanda sus

ceptible cual placa fotográfica á todas las
impresiones, fustigadas por el ansia de sa

bercual lo revelan sus incesantes:preguntas,
con una memoria potente, con una imagi
nación exaltada, con una reflexión débil por
lo incipiente, sin ese equilibrio del albedrío,
que distingue entre lo bueno y lo malo, el
espíritu del nino, cual aguja atraída por el
imán, sigue aquella que más impresiona
sus sentidos, que más le atrae; por eso la
primera educación es la que debe abundar
en buenos ejemplos y excluir los malos, ya
que las primeras ideas son las que más
arraigo toman en el nino y las que más
tiempo tardan en desaparecer; la imitación
primero y el hábito después, lo explican
claramente. Esto en el nino sano, bien equi
librado y sin tara hereditaria alguna; que
en los hijos de neuróticos, histéricos, neuras

ténicos, la tendencia neuropática con que

nacen, les hace propicios á toda clase de
desórdenes.

?Se comprende ahora cuán peligrosas pue
den ser para los ninos ciertas escenas cine
matográficas?

Lejos de esta Sociedad la idea de produ
cirmolestias ni perjuicios á empresarios
industriales ni de privar al nino de la asis
tencia á los cinematógrafos; atenta sólo al
bienestar y protección de los ninos, á ase
gurarles por el dictado de la ciencia, la
tranquila evolución de su cuerpo y de su
espíritu, pretende apartar de su senda cuan
tos espectáculos se opongan á su desarrollo
normal, y en el orden social, «aconseja» que
todo lo que excite al nino, le produzca in
somnios, impresione vivamente su imagina
ción, ocupe sumemoria con malos ejemplos,
le producirá nerviosismos, palideces, ane
mias, acaso meningitis, hábitos funestos
que le inducirán por suave ó brusca pen
diente, al encanallamiento, á la destrucción
y al atentado contra su propia salud ó vida
ó contra el derecho común. Si á esto se ana
de lo enrarecido del aire en esas salas y la
concurrencia de muchas personas, se ex
plicará el posible contagio de varias enfer
medades en esas reuniones.

Si el comerciante que mema el peso ó la
medida de los géneros, adultera los alimen
tos y envenena los individuos tiene sanción
penal en el Código, ?dejaremos en la impu
nidad al que envenena la mente pura, ino
cente é irresponsable de las criaturas impo
tentes para gobernarse? Si no hay leyes
que regulen la exhibición de películas, ?no
podría obligarse á los empresarios á que
presentaran antes que al público á las au
toridades, toda película nueva, como se ha
ce con las obras dramáticas, por ejemplo?

Si no es posible que la autoridad cercene
esa libertad de empresarios, sepan los pa
dres, sepan los deudos, sepa el público en

general, que ciertas películas cinematográ
ficas son altamente perniciosas para los ninos, que no se debe consentir la presencia
de éstos en la sala durante su exbibición, si
no queremos ser cómplices de sucorrupción
cuando ninos ó víctimas de sus fechorías
criminales cuando adolescentes.

!Por el bienestarde los ninos y por la cul
tura patria!—La Sociedad Pediátrica Espa
nola.—El presidente, doctor Martínez Var
gas.—El secretario, doctor Vélez Cruasch.»
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La Semana
Mota de actualidad

La beneficencia Seguramente ningún

y la guerra país del mundo mira con

tanta indiferencia como

Espana la guerra en que sus ejércitos com

baten. Nadie habla de ella sinó ligeramente

con menor atención de la que se presta á

cualquier banalidad ó fait-divers. Apuesto

á que el episodio de los apaches sitiados por

la policía francesa en Nogent sur Seine ha

conmovido é interesado mucho más la opi

nión espanola que la muerte del jefe de la

harka. Acaso fué pueril é iluso el entusias

mo con qué en 1897 fué acogida la noticia

de lamuerte de Antonio Maceo Pero teme

mos que el apasionamiento que por los hechos

tristes ó gloriosos de la guerra de Melilla

demuestra el pueblo espanol corresponda á

una depresión de ánimo mucho más lamen

table que el vano hervor de entonces

Nadie se interesa por la marcha de las ope

raciones enel Norte de Africa.En tiempo de

la guerra de Cuba, á pesar de su larga dura

ción, no faltaba en casa alguna el mapa con

sus banderitas, examinadas diariamente con

ansiedad. Aquí vivimos, trabajamos, nos di

vertimos, sinacordarnos de que no muy lejos

de nosotros se juegan la sangre, el honor y

los recursos de Espana. Recordamos la in

tensidad de atención que en Espana produ

jeron la guerraanglo-boer y la ruso-japone

sa. En ningún general espanol se ha concen

trado la unánime simpatía y aliento de

nuestro público como á Stoessel, el defensor

de Puerto Arturo. Ahora, los que tienen

deudos en el ejército de operaciones hacen

abstracción de todo lo que no sea la salud

individual del soldado amigo ó pariente. Los

que no los tienen, los acordarse de la gue

rra, á lo más una vez por semana, es para

formular las consabidas protestas contra el

gobierno, causante, promotor, responsable,

culpable, de la guerra y de sus consecuen

cias, cuando no es para poner el grito en el

cielo por los gastos de la campana.

1

y las desgracias de la guerra, que para ex

citarnos á remediarlas, es preciso enganar

nuestro bolsillo con artificios frívolos y va

nos. No se haría de otro modo si se tratase

de implorar recursos para las víctimas de

alguna catástrofe lejana que en nada nos

afectase, como cuando las famosas fiestas

mundanas de París-Murcia.

Nos complacemos en hablar mal de los

franceses, y en materia patriótica estamos

recibiendo cada día profundas lecciones.

A últimos del ano pasado y principios del

corriente se organizó en Francia una gran

cuestación nacional en favor de los heridos

de Marruecos; la Cruz Roja fué la iniciadora

y lasmujeres lasejecutoras. Millares de seno

ritas con el distintivo de la benemérita aso

ciación se lanzaron á la calle, llevando en

las manos un cepillo de hojadelata y un

manojo de flores azules: por todas partes,

por calles y plazas, tiendas y almacenes,

paseos y teatros, no se oía más que la fór

mula suplicante: qPour les blessés du Maroc

s. v. p » Los donadores: ?y quien resistía

una petición tan sencilla y concreta, tan

graciosamente formulada? recibían como

recuerdo unaminúscula florecita azul. Cen

tenares de miles de francos fueron recogi

dos en pocos días, sin necesidad de costosas

kermesses, atracciones iluminaciones y cou

plets. En los teatros, descendían los actores

durante los intermedios y recogían cepillo

en mano los óbolos de los concurrentes. La

caridad de la nación francesa para con sus

heridos no necesita de enganos, ni de arti

ficios. La caridad espanola es lucrativa:

nuestro óbolo tiene que repartirse entre el

clown que nos divierte y el soldado que se

muere en un rincón de hospital: y como es

natural, este recoge la parte más pequena.

Algunos diarios han reflejado el disgusto

de las damas concurrentes al festival bené

fico recreativo del Tibidabo, por lo licencioso

de los bailes y couplets que allí se represen

taron. ?Qué más da? Qué mayor inmorali

dad que la fiesta entera? ?Es que no basta

Esta inconsciencia general ante la guerra la consideración del heroismo y las penali

se ha puesto de relieve en las fiestas cele dades de los que mueren y de los que la

bradas el día 2 de junio en el Tibidabo, á chau en las avanzadas, los sufrimientos de

beneficicio, según decía textualmente el los que yacen en los lechos de los hospitales,

cartel-de las víctimas del ejército del Riff, tanta abnegaci ín, tanto padecer, tanto sa

fiestas que han resultado lo más saliente de crificio de los oficiales y de los soldados, pa

la vida barcelonesa durante estas dos sema- ra conmover nuestros corazones tacanos,

nas últimas. Ha sido un gran festival aris- para abrir nuestros bolsillos avarientos?

tocrático. Kermesse, bailes de lujo, ilumina- !Tan desmoralizada está nuestra sociedad

ciones, atracciones, couplets, cabalgatas, que el dinero no sale ya de los bolsos para

inauguración de un casino, etc. Así ha con- socorrer al herido, á la viuda, sino con

tribuído, ó pensado contribuir, la buena so- el incentivo, con el espejuelo de la di

ciedad barcelonesa á aliviar en algo los su- versión! Al lado de esta enorme y en

frimientos de los heridos ó las lágrimas de tristecedora inmoralidad fundamental, el

viudas y huérfanos de los muertos en el mayor ó menor atrevimiento en un espectá

campo de batalla, culo es una anécdota sin importancia. Es un

Se ha celebrado el festival mundano y en detalle arquitectónico en el gran edificio de

ninguna parte hemos visto la menor protes- nuestra insconsciencia.

ta, la más leve insinuación sobre la falta de No hay en Espana solidaridad en el su

sentido moral y de conciencia que esta or- frimiento y en la gloria, entre las clases so

gifa patriótico-benéfica en el fondo contiene. ciales. Mientras media Espana llora los

Para recoger algunos millares de pesetas— muertos, sufre por los heridos ó se llena de

que bien pocos serán, después de atender el zozobra y angustia por los combatientes, la

enorme gasto de aquella fiesta—en favor de otra media Espana, para consolarla, ríe y se

los pobres soldados ó de sus familias, no es, divierte. Es el fruto del frenesí general de

no, motivo suficiente que excite la caridad goce y diversión, que ha acometido á nues

la idea misma de los necesitados que se tra- tro país. Los espanoles viven solo para

ta de socorrer. Tan lejos de nuestra mente distraerse: esto expl'ca la indiferencia y el

y de nuestro corazón están el ejército, la desvío con que se mira la preocupadora

campana, Melilla, el compromiso de Espana cuestión de la guerra en Marruecos; esto ex

plica la perversión abominable del patriotis
mo y de la caridad, esto explica que se ha
ya formado un ambiente tal, una tal mezco

lanza de liviandad y de ligereza en toda
nuestra vida que las cosas más sagradas no

escapen á ella: la beneficencia se nos vuelve
varietés lasolidaridad nacional se nos vuelve
café cantante; hasta losregimientos desfilan
por las calles á los aires de pasos dobles que

son canciones zarzueleras de indecorosa le
tra

***

Pero hay algo más triste á nuestros ojos,
que todo esto. Y es el que Cataluna no sea

una excepción á la inconsciencia general. La
buena sociedad barcelonesa se ha prestado
el domingo último, á la mayor falsificación
de la caridad y del patriotismo, con la más
desesperante inconciencia. ?Dónde está la
dignidad y la austeridad de la antigua aris
tocracia catalana? A medida que deja arre

batarse las iniciativas y el carácter catalán
que debería dar á toda su actuación de clase
directora, va retrocediendo otra vez al vul

gar provincianismo de la Espana vieja, al
hidalguismo; va sumergiéndose en la frivo•

lidad, en la banalidad, incapacitándose pa

ra los grandes ejemplos que, cuando con

viene á la nación, la sociedad francesa, es

ta sociedad á la que queremos imitar en lo

externo y superficial, sabe ofrecernos.

Del Nadal del soldat catald de 1909, al
festival impúdico del Tibidabo, en 1912, re

gistramos un tristísimo descenso.

E.

IV Congreso Internacional
de Educación popular

Convocatoria (*) El primer Congreso in

ternacional de Educación

popula, organizado por la Socieda «Umani

tarial, tuvo lugar en Milán, del 15 al 17de

Septiembre de 1906; la segunda sesión se

efectuó en París, del 1.0 al 6 de Octubre de

1908, bajo los auspicios de la «Liga francesa

de la ensenanza».
Estos dos Congresos obtuvieron un gran

éxito, así como el tercero, que so celebró en

Bruselas en 1910, dirigido por la <Liga bel

ga de la ensenanza».

En la sesión de clausura de este último, y

á petición del Delegado oficial de Espana,

el Presidente de la «Liga belga de la ense

nanza» y Presidente del Congreso, propuso,

y la asamblea acordó por unanimidad, que

la próxima reunión se celebrase en Madrid,

en Marzo de 1913.

Este Congreso tendrá principalmente por

objeto estudiar los medios de desenvolver y

mejorar la ensenanza Técnica-Agrícola
Comercial y de Economía doméstica, así co

mo las obras complementarias de la Escue

la primaria y cuanto se relaciona con el de

sarrollo de los programas á que debe suje

tarse la obra educadora de las Universida

des populares.
LaComisión del Congreso tiene el bonor

de dirigirse á todos los amigos de la edue*:

ción popular, para invitarles vivamente *

cooperar con ella á esta obra de progres°

social.

(*) Extracto del Reglamento recibido ea •atms Reda~


